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6 DE AGOSTO

TRANSFIGURACIÓN DEL SEÑOR

El monte –tanto el Tabor como el Sinaí– es el lugar de la cercanía con 
Dios. Es el espacio elevado, con respecto a la existencia diaria, donde 
se respira el aire puro de la creación. Es el lugar de la oración, donde 
se está en la presencia del Señor, como Moisés y Elías, que aparecen 
junto a Jesús transfigurado y hablan con él del “éxodo” que le espera 
en Jerusalén, es decir, de su Pascua. La Transfiguración es un aconte-
cimiento de oración: orando, Jesús se sumerge en Dios, se une ínti-
mamente a él, se adhiere con su voluntad humana a la voluntad de 
amor del Padre, y así la luz lo invade y aparece visiblemente la verdad 
de su ser: él es Dios, Luz de Luz. También el vestido de Jesús se vuelve 
blanco y resplandeciente. Esto nos hace pensar en el bautismo, en el 
vestido blanco que llevan los neófitos. Quien renace en el bautismo es 
revestido de luz, anticipando la existencia celestial, que el Apocalipsis 
representa con el símbolo de las vestiduras blancas (cf. Ap 7,9.13).

Aquí está el punto crucial: la Transfiguración es anticipación de la 
resurrección, pero esta presupone la muerte. Jesús manifiesta su 
gloria a los apóstoles, a fin de que tengan la fuerza para afrontar el 
escándalo de la cruz y comprendan que es necesario pasar a través de 
muchas tribulaciones para llegar al reino de Dios. La voz del Padre, que 
resuena desde lo alto, proclama que Jesús es su Hijo predilecto, como 
en el bautismo en el Jordán, añadiendo: “Escuchadlo” (Mt 17,5). Para 
entrar en la vida eterna es necesario escuchar a Jesús, seguirlo por el 
camino de la cruz, llevando en el corazón, como él, la esperanza de 
la resurrección. Spe salvi, salvados en esperanza. Hoy podemos decir: 
“Transfigurados en esperanza”.
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